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La Hermandad de Ntra. Sra. de Aguas Santas siguiendo la Reglas octava (Vocación Cristiana) y 

novena (Identificación con Cristo), ofrece a todos los hermanos/as este material de reflexión y 

diálogo sobre Jesuscristo. Éste, servirá como paso previo a la semana de las Misiones Populares 

que se celebrarán en nuestra Parroquia del 12 al 20 de febrero, y que culminarán con la Salida 

Extraordinaria de nuestro Simpecado Primitivo en Rosario de la Aurora. 

5. JESÚS NOS ENSEÑA A ORAR 

ORACIÓN INICIAL 

Señor, llena mi corazón cansado con la luz de tu Palabra, 

Para que él se levante por encima de mis angustias, 

Por encima de mis miedos, por encima de mis ataduras y pecados. 

Coloca en mis labios palabras correctas,  

las palabras que te agradan, palabras como las tuyas. 

Que mis palabras estén llenas de tu misericordia. 

Que mis palabras estén llenas de tu luz. 

Que mis palabras anuncien tu reino. 

Señor, enséñame a orar según tus designios. 

Amén. 

AMBIENTACIÓN 

El Papa Francisco decía que la evangelización tenía su origen 

en la oración. Hay una frase que es muy significativa: “Dime 

cómo oras y te diré cómo vives”. Decía Benedicto XVI que sólo 

podremos hablar de Dios si antes hablamos con Dios. 

Dice el catecismo de la Iglesia Católica (nº 2564): 

“La oración cristiana es una relación de Alianza entre Dios y el 

hombre en Cristo. Es acción de Dios y del hombre; brota del 

Espíritu Santo y de nosotros, dirigida por completo al Padre, en unión con la voluntad humana del 

Hijo de Dios hecho hombre”. 

LA ORACIÓN LITÚRGICA ORDINARIA, LA ORACIÓN PERSONAL Y LA ORACIÓN EN MOMENTOS 

DECISIVOS 

LA ORACIÓN LITÚRGICA ORDINARIA 

Jesús tomaba pare normalmente en el culto sabático y oraba con la comunidad (Lc 4, 16). En su 

predicación con frecuencia usaba frases inspiradas en ellas. La oración de la mesa, antes y 
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después de comer, parece ser normal para Él (Mt 14, 19; 15, 36; 26, 26 – 27). Seguramente no hubo 

día en su vida en el que no observara los tres ratos de oración, según lo mandaban las costumbres 

de la época. 

LA ORACIÓN PERSONAL 

Jesús no se contentó con la herencia litúrgica: su oración rompe los moldes de las costumbres 

piadosas de su época. Su oración típica, el padrenuestro, se la entrega a la comunidad en su 

lengua materna, el arameo. Con eso, Jesús saca la oración del círculo exclusivo de la liturgia 

sagrada, y la pone en medio de la vida. 

ORACIONES EN MOMENTOS DECISIVOS 

Hay dos casos especiales en los que vamos a fijar, la oración de acción de gracias y la oración del 

huerto, pues reflejan dos momentos importantes en su existencia. 

En el capítulo 11 del Evangelio de San Mateo, Jesús expresa su oración de acción de gracias al 

Padre por haber revelado la Buena Nueva “a la gente sencilla” (Mt 11, 25 – 26). Jesús termina 

diciendo: “Sí, al padre, así te ha parecido mejor”. 

La segunda oración a la que nos referimos es la del huerto: “Adelantándose un poco, cayó a 

tierra…Decía: ¡Abbá! ¡Padre!, todo es posible para Ti, aparta de mí este rago, pero no se haga lo 

que yo quiero, sino lo que quieras tú” (Mc 14, 36). Jesús quisiera rehuir esa muerte que es 

consecuencia histórica de su vida. Pero por medio de la oración triunfa su decisión de ser fiel a la 

voluntad del Padre hasta las últimas consecuencias. 

ALGUNAS ENSEÑANZAS DE JESÚS SOBRE LA ORACIÓN 

La oración es una acción demasiado seria para hacerla objeto de exhibición. Esta actitud que 

Jesús critica no es oración, pues lo único que buscan estos hipócritas es que la gente los vea; 

buscan tener buena fama presentándose ante los demás como gente piadosa, pero sin 

preocuparse de una actitud auténtica de sinceridad y conversión ante Dios. 

Detrás de las oraciones largas y pesadas se halla la idea de que Dios sólo nos atiende si le 

acosamos con multitud de invocaciones y palabras, como si fuera alguien displicente y distraído, 

a quien no le interesan nuestros problemas. Pero el Padre de Jesús no es así. La fe en su amor nos 

libra de la necesidad de la palabrería, pues él sabe ya lo que nos hace falta y siempre está 

dispuesto a ayudarnos. 

REFLEXIÓN Y DIÁLOGO 

 

 

 

 

 

 

 

 

- ¿Encuentras dificultad a la hora de orar? 

- ¿Qué te sugiere la frase “dime cómo oras y te diré cómo vives? 

- De los consejos expuestos y presentados, ¿cuál es el que más te ha llamado 

la atención o el que mejor te viene? 

 


